
        
            
                
            
        

    
		
			ELOGIOS PARA EL CÓDIGO DE LA EMOCIÓN

			«Estoy convencido de que los descubrimientos que aparecen en este libro pueden ayudarnos a comprender cómo almacenamos las experiencias emocionales y, con ello, cambiar nuestras vidas. El código de la emoción ya ha cambiado la vida de muchísimas personas en todo el planeta y espero de corazón que otras tantas se animen a usar esta sencilla herramienta para sanarse a sí mismas y a sus seres queridos». 

			Tony Robbins

			«En este maravilloso libro, el Dr. Brad Nelson nos ofrece un modelo muy evolucionado sobre cómo enfermamos y cómo podemos sanar. Asimismo nos explica de manera brillante de qué manera almacenamos un amplio espectro de emociones —que limitan nuestra salud— en nuestro cuerpo y nos ofrece herramientas prácticas para liberarnos de las cadenas de dichas emociones limitantes. Léelo y ¡sánate a ti mismo!». 

			Dr. Joe Dispenza, autor del aclamado El placebo eres tú: Cómo ejercer el poder de la mente

			«El libro del Dr. Bradley Nelson, El código de la emoción, encierra el potencial de cambiar el paradigma de la autoayuda y la autosanación por completo. Si deseas vivir un futuro completamente diferente de la realidad que estás experimentando en este momento, lee este libro y permite que tu mente se abra para siempre al que quizá sea el método de sanación más sencillo y poderoso que el mundo conoce». 

			George Noory, presentador del programa de radio Coast to Coast AM

			«He leído cientos de libros de autoayuda, pero El código de la emoción te proporciona literalmente todas las herramientas que necesitas para crear tu realidad. Todos tenemos emociones atrapadas y bagaje emocional, así que ¿por qué no aprendemos a utilizar esta técnica, que nos permite soltar el pasado, y empezamos a crear nuestro futuro?». 

			Frazier Bailey, director de los documentales E-Motion y Root Cause

			«El código de la emoción nos permite liberarnos del dolor y esto no solo resulta útil para ayudarnos a nosotros mismos, sino que también podemos utilizarlo para ayudar a aquellos que han sido víctimas de violencia y abusos». 

			Tim Ballad, fundador de Operation Underground Railroad

			«Si estás buscando una manera sencilla y barata de vivir de forma más saludable, ganar más dinero y atraer más amor a tu vida, no busques más. Sencillo, efectivo y poderoso, El código de la emoción es un método que cualquier persona puede aprender y utilizar». 

			Dr. Alex Loyd, naturópata y autor de El código de curación

			«El código de la emoción nos catapulta a años luz de las explicaciones convencionales sobre esos síntomas y enfermedades que aparecen de forma aparentemente aleatoria... Este libro habla de ti, de tu vida y de todas y cada una de las relaciones que experimentarás mientras estés vivo. Estoy seguro de que El código de la emoción está destinado a convertirse en un pilar para la sanación del nuevo milenio». 

			Gregg Braden, autor de los éxitos de ventas Humanos por diseño y La matriz divina

			«La pasión de Bradley Nelson por crear El código de la emoción y sanar y alejar a los demás de su oscuridad interior le convierten en un auténtico promotor de la vida, la alegría, la felicidad y la realización. En lo más profundo de mi corazón, sé que Bradley Nelson es un verdadero regalo para las personas de este mundo». 

			Don Tolman, autor y conferenciante conocido como The Whole Food Medicine Man

			«El libro del Dr. Nelson está lleno de soluciones que funcionan para resolver esos problemas que experimenta la mayor parte de las personas del planeta. El autor ha realizado una labor de sanación increíble en miles de personas y comparte su sabiduría con todos nosotros. Léelo y aprende a ayudar a tu familia». 

			Raymon Grace, autor y fundador de la Fundación Raymon Grace 

			«A menudo se escucha que la medicina energética es el futuro y estoy seguro de que El código de la emoción del Dr. Nelson desempeñará un papel muy importante debido a su simplicidad y su poder». 

			Justin Lyons, productor de los documentales E-Motion y Root Cause

			«Aprender a procesar tus emociones es sin duda lo más importante que podrías hacer en tu vida. El código de la emoción es un regalo que nunca perderá su valor». 

			Dr. Darren R. Weissman, autor de The Power of Infinite Love and Gratitude y creador de la técnica The Lifeline Technique

			«El Dr. Nelson ha descubierto que la gran mayoría de las personas de este planeta posee un “muro” energético alrededor del corazón creado por la mente subconsciente para protegerlo de posibles daños. Sé paciente, aprende este proceso de sanación emocional y utilízalo para sanarte a ti mismo, a tus hijos y a tus seres queridos». 

			Razi Berry, fundador y editor de Naturopathic Doctor News and Review 

			«¡El Dr. Bradley Nelson es un curandero moderno! El código de la emoción es uno de esos libros que no te puedes perder». 

			Steve Shallenberger, fundador y presidente de Becoming Your Best Global Leader y autor del éxito de ventas Convirtiéndote en tu mejor

			«El código de la emoción es un regalo de sanación tremendamente poderoso para todos aquellos que aprenden a usarlo y lo practican». 

			John Hewlett, autor, formulador y fundador de Cardio Miracle

			«El Dr. Bradley Nelson te ayudará a ubicar el origen de tus enfermedades emocionales con el fin de deshacerte de ellas. Compra este libro... léelo... y abre tu mente a la salud emocional». 

			Tom Danheiser, productor sénior del programa de radio Coast to Coast AM

			«El viaje de sanación que hice con El código de la emoción cambió mi vida y la de muchas otras personas. ¡Y también puede cambiar la tuya! ¡Los resultados sobrepasan con creces el minúsculo esfuerzo que necesitas hacer! Merece totalmente la pena». 

			Dra. Susanne Hufnagel (Alemania), profesional certificada en el Código de la Emoción y el Código del Cuerpo
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			En memoria de Bruce A. Nelson y Ruth Nelson, mis maravillosos padres, quienes siempre me amaron y creyeron en mí. Mi único pesar es que no terminé el libro mientras estaban vivos, pero estoy seguro de que lo sabrán de alguna manera. 

			En memoria de los doctores Ida Glynn Harmon y Allen Baine (Doc e Ida), quienes sanaron mi cuerpo cuando yo era un niño muy enfermizo y me introdujeron en el mundo de la curación natural. 

			Al Dr. Stanley Flagg, mi profesor y mentor. 

			A mis maravillosos compañeros de Discovery Healing, por toda su ayuda para traer este trabajo al mundo. 

			A mi esposa Jean, cuyas ideas perspicaces, valiosas contribuciones, sueños y apoyo hicieron posible este trabajo. 

			Finalmente, a ti, lector. Espero que este libro te ayude a disfrutar de mayor salud y libertad, de un amor más profundo y más felicidad, tal y como ha ayudado a tantas otras personas en todo el mundo. 

		

	
		
			Prólogo 
por Tony Robbins 

			Existen fuerzas invisibles muy poderosas que actúan constantemente en nuestras vidas; se trata de esas cosas a las que normalmente no prestamos atención, como la radiación, la gravedad o el electromagnetismo. Su presencia es fundamental; tanto que, si fuesen demasiado escasas, la vida en la Tierra no sería posible y, si se dieran en exceso, ¡estaríamos todos muertos! No obstante, debemos incluir las emociones en la lista de fuerzas que nos moldean. El amor, el odio, el miedo, la ira y la gratitud son solo algunas de las emociones que nos afectan de manera única y tan poderosa como cualquier otra cosa en el planeta. Por esta razón, neurocientíficos, psicólogos y fisiólogos han pasado las últimas décadas investigando en profundidad y demostrando los efectos que tienen las emociones en nuestra manera de pensar y actuar, así como en nuestra salud, bienestar, niveles energéticos y vitalidad general. 

			En la actualidad, tras un suceso traumático o una tragedia de gran envergadura, no es raro ver a reputados practicantes de la medicina energética ayudando a las víctimas a procesar los acontecimientos y a sanar de manera efectiva. Mi mujer, Sage, y yo escuchamos hablar del libro del Dr. Bradley Nelson, El código de la emoción, en este contexto, pero no lo habíamos leído. Varias personas a las que apreciamos mucho, como mi entrenador personal, Billy, y mi queridísima amiga y brazo derecho, Mary B., mencionaron El código de la emoción en varias ocasiones. La tercera vez que sucedió, Sage sintió una corazonada e, intrigada, me dijo: «Creo que deberíamos conocer a esta gente». 

			Pedí a un miembro de mi equipo que se pusiera en contacto con el Dr. Bradley Nelson y le preguntase si era posible concertar una cita. Esperábamos que Brad y su mujer, Jean, pudiesen organizarse y venir a Florida a visitarnos. Nos pusimos muy contentos al descubrir que estaban disponibles; de hecho, cogieron un avión aquel mismo día y llegaron a la mañana siguiente. Teníamos mucha curiosidad por saber más acerca de los descubrimientos realizados por el Dr. Nelson en el campo de la medicina energética durante los últimos treinta años. Durante las siguientes horas, Brad y Jean compartieron amablemente su historia con nosotros. Nos contaron cómo llegaron a involucrarse en las artes curativas y cómo, desde el principio, confiaron en la gracia, pues sentían la llamada a servir a la humanidad. Compartían el ángulo de su misión y el impulso por cambiar el mundo mediante el amor y la sanación (y eso es exactamente lo que están haciendo).

			Brad y Jean también nos confesaron que hacía treinta años, cuando yo aún hacía publirreportajes, habían comprado en casete mi programa Poder personal. En ese momento estaban pasando por un momento bastante difícil, así que escucharon el programa de treinta días e hicieron los ejercicios y, gracias a esto, en menos de sesenta días pudieron poner en práctica su compromiso con la sanación abriendo su primera clínica de quiropráctica y estableciendo su hogar. Me encantó escuchar que, sin yo saberlo, había desempeñado un papel muy importante en sus vidas y que teníamos una conexión desde hacía tiempo.

			En el marco clínico, Brad creció como profesional gracias a horas de dedicado estudio, mentores modelo y a su propia práctica espiritual, que consistía en rezar y pedir guía antes de la visita de cada paciente. Brad no solo se centraba en los síntomas evidentes, sino que también comenzó a escuchar su sabiduría interior, que utilizaba como guía para marcar la diferencia con los pacientes. He hablado con muchos doctores de renombre, aquellos que consiguen avances increíbles para personas con problemas de salud de todo tipo, y esta práctica es bastante común. (He aquí una valiosa lección sobre la importancia de ir más allá de los límites de lo que la mente puede decirte). En ocasiones, pacientes que se estaban enfrentando a desafíos muy difíciles y dolorosos venían a ver al Dr. Nelson y él no estaba seguro de qué hacer. Entonces, confiaba en su poder superior para que le guiase al origen de la enfermedad. 

			Lo que más nos gusta del Dr. Nelson es su determinación para animar a la gente a seguir indagando sobre cómo sanarse. Me siento identificado con esto porque siempre ando en busca de lo que yo llamo conocimiento profundo. ¿Qué es el conocimiento profundo? Para mí es poder aprender algo tan sencillo que puedes aplicarlo inmediatamente para cambiar tu vida o la de los demás. Este tipo de información y herramientas no tienen precio a la hora de crear una mayor calidad de vida y son absolutamente esenciales en las áreas de la salud y el bienestar, en las que resulta sumamente importante que tomemos las riendas de nuestra vitalidad emocional y física. 

			Con este propósito guiándoles a lo largo del camino, Brad y Jean Nelson han estado viajando discretamente por todo el mundo enseñando a la gente a deshacerse del peso de su pasado emocional con el fin de sanarse a sí mismos. Igualmente, durante los últimos treinta años, han formado y certificado en el Código de la Emoción a miles de profesionales para que puedan ayudar a aquellos que lo necesiten. Siempre digo que la complejidad es enemiga de la ejecución. Cuando algo no solo es efectivo, sino también fácil de aprender y llevar a cabo, es maravilloso. Es importante que recordemos que podemos tomar estas herramientas desarrolladas por el Dr. Nelson y aplicarlas en nuestra vida y en nuestra casa, no solo para ayudarnos a nosotros mismos sino también a nuestros seres queridos. Según el Dr. Nelson, todo el mundo puede utilizar los principios presentados en este libro; el único requisito es tener ganas de aprender. 

			Más tarde, aquella noche, Brad y Jean nos invitaron a experimentar su técnica de sanación de primera mano. No estábamos seguros de qué podíamos esperar, pero teníamos mucha curiosidad. Después de todo, ¿qué podíamos perder aparte de nuestro bagaje emocional? La pareja trabaja en equipo para descubrir cualquier desequilibrio en el cuerpo. Fue increíble lo rápido que encontraron alteraciones energéticas debidas a situaciones vividas en nuestra infancia y patrones familiares condicionantes. No nos sorprendió descubrir lo mucho que aquello que pensamos y sentimos afecta a nuestro cuerpo. Lo que sí resultó una sorpresa fue ver la facilidad y precisión con la que alguien que sabe utilizar el Código de la Emoción es capaz de identificar la energía almacenada de un trauma emocional y liberarla en cuestión de segundos. Recientemente se ha constatado que los recuerdos traumáticos quedan archivados en el cuerpo e incluso son heredados por nuestros hijos. Puesto que el Código de la Emoción depende de la mente subconsciente para obtener la información, es posible detectar y liberar incluso aquellas emociones que han sido legadas dentro de una familia. 

			La belleza de este proceso yace en que en el momento en que descubrimos las emociones atrapadas, no fue necesario que reviviésemos nada ni que hablásemos sobre ello. Brad y Jean simplemente eliminaron la «carga» emocional y despejaron el bloqueo energético. Sage y yo estamos sumamente agradecidos por que este método de sanación haya salido a la luz. Nos encantó conocer a Brad y a Jean y damos gracias por el tiempo que compartieron con nosotros. Vimos su luz inmediatamente y estamos muy contentos de poder contar con ellos como amigos. 

			Las últimas cuatro décadas de mi vida han estado dedicadas a ayudar a otras personas a superar sus impresiones del pasado y sus creencias limitantes, y también a aumentar su aptitud emocional. Estoy entusiasmado por la información que nos brinda el Código de la Emoción, pues hace que el camino hacia el crecimiento personal, la identidad expandida y una calidad de vida extraordinaria sean verdaderamente posibles para cualquiera que desee liberarse del pasado y convertirse en algo más. 

			Estoy convencido de que los descubrimientos que aparecen en este libro pueden ayudarnos a comprender cómo almacenamos las experiencias emocionales y, con ello, cambiar nuestras vidas. El código de la emoción ya ha cambiado la vida de muchísimas personas en todo el planeta y espero de corazón que otras tantas se animen a usar esta sencilla herramienta para sanarse a sí mismas y a sus seres queridos. Sage y yo estamos profundamente agradecidos por el trabajo y la generosidad de esta pareja. Gracias por el Código de la Emoción. ¡Gracias por compartirlo con todos nosotros!

			Tony Robbins
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			NOTA A LOS LECTORES

			El llamado Código de la Emoción es un método de autoayuda que a menudo produce maravillosos resultados y fantásticos beneficios de naturaleza tanto física como emocional. Sin embargo, es un descubrimiento relativamente nuevo y no ha sido estudiado a fondo todavía. 

			Todas las historias en este libro son reales, pero los nombres han sido cambiados para proteger la privacidad de los protagonistas. Este libro está basado en las observaciones y experiencias personales del Dr. Bradley Nelson y de otras personas que han puesto en práctica este método de sanación. Tú, lector, debes ser el absoluto responsable de tu propia salud, tanto física como mental. Ni el Código de la Emoción ni las pruebas musculares que aquí presentamos deben ser usados ni mal interpretados para diagnosticar la posible existencia de ninguna dolencia o enfermedad de carácter mental, físico o emocional en particular. 

			Las enseñanzas aquí expuestas no pretenden ser el sustituto de los profesionales de la salud. Ni el autor ni la editorial son responsables de su mal uso. El lector se hace responsable de las consecuencias que obtenga del empleo de los remedios o tratamientos analizados o enseñados en las siguientes páginas. La información contenida en estos materiales es para uso personal y no está destinada a la práctica de ningún arte de sanación, excepto hasta donde la ley lo permita. Ninguna representación contenida en este material tiene como fin sustituir el consejo médico y no debe ser utilizada como método de diagnóstico o tratamiento médico. Para obtener un diagnóstico o tratamiento, acuda a un profesional de la salud.

			No obstante, los resultados individuales pueden variar y el autor y la editorial no ofrecen declaraciones ni garantías de ningún tipo, ni asumen responsabilidad alguna con respecto a la exactitud o integridad de los contenidos; también rechazan específicamente cualquier garantía implícita de comerciabilidad o idoneidad de uso para un propósito particular. Ni el autor ni la editorial serán responsables ante ninguna persona o entidad respecto de cualquier pérdida, incidencia o daño causados o presuntamente causados, directa o indirectamente, por la información o los programas contenidos en este libro. 

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Ser testigo del increíble crecimiento y aceptación que ha experimentado la sanación energética desde que El código de la emoción fue publicado por primera vez en 2007 ha resultado inmensamente gratificante. En bastantes ocasiones he dicho que las experiencias de mi vida me han preparado para traer al mundo esta bella y sencilla herramienta. Creo sinceramente que este método de sanación viene de allá arriba, de la fuente divina de la verdad, y que ha aparecido en el mundo en el momento en que más se necesitaba. 

			Se me condujo a acercarme al mundo de las artes de la sanación con una respuesta muy poderosa y clara a mis plegarias, en un periodo en el que estaba pidiendo ayuda para determinar la dirección que debía tomar mi vida. 

			El Código de la Emoción es un método curativo que desarrollé en mi pequeña clínica holística del sur de California a principios de los noventa. Surgió cuando trabajaba con pacientes a diario, averiguando qué funcionaba y descartando lo que no y aprendiendo todo lo que podía sobre cualquier método curativo que estuviesen utilizando mis colegas o que apareciese en textos antiguos sobre sanación. Mi talentosa mujer, Jean, trabajaba conmigo y, siendo una de las personas más intuitivas que conozco, resultó ser de gran ayuda. Asimismo, desarrollé un hábito privado y personal de pedir ayuda a Dios de manera rápida y discreta con cada paciente que venía a la consulta y así fui recibiendo inspiración de manera gradual y a veces repentina.

			Desde 2009 he participado en cientos de programas de radio y he aparecido en bastantes programas de televisión. He formado a todo tipo de personas en el Código de la Emoción y he tenido el privilegio de ver cómo este método echaba raíces y se expandía en áreas remotas de la tierra. He presenciado cómo miles de personas descubrían sus habilidades de sanación, cosa que de otro modo creo que no habría ocurrido. Se han salvado incontables matrimonios; se han resuelto casos de depresión, ansiedad y ataques de pánico. Mucha gente ha sido capaz de dejar atrás el dolor y encontrar la paz que tanto anhelaba. Mi equipo en Discovery Healing ha formado y certificado a miles de personas de todo el mundo, y en la actualidad muchas de ellas se dedican profesionalmente a ayudar a los demás. Son capaces de cambiar la vida de las personas para siempre, a pesar de que, en algunos casos, el sanador y el cliente no se lleguen a ver nunca en persona. 

			Me considero el mensajero de este método, eso es todo. Soy el representante, el profesor. Creo que ese es mi propósito en esta vida: informar al mundo de que sanarse es posible. Decirle al mundo que hay un Creador Divino por encima de nosotros, que es real, que vive, que nos ama, que desea que sanemos, que desea que crezcamos, que desbloqueemos nuestros dones sanadores, que pidamos ayuda y que, con el tiempo, volvamos a casa habiendo aprendido a amar incondicionalmente. Cuando estamos intentando ayudar a otra persona, cuando pedimos ayuda divina para hacerlo, se nos da acceso a una fuente de poder ilimitado, una fuente que todo lo que tiene para ofrecernos es amor, una comprensión perfecta de quiénes somos realmente y el potencial glorioso que todos poseemos en nuestro interior.

			Nuestro «bagaje emocional» impide que desarrollemos la mejor y más pura versión de nosotros mismos. Tal y como aprenderás en este libro, parte de tu bagaje proviene de tus propias vivencias, mientras que otra parte ha sido legada por tus familiares y seres queridos. Puedes utilizar el Código de la Emoción para cambiar tu vida o la de cualquiera que te importe, ¡incluso la de tus mascotas!

			Abre el corazón y la mente y haremos un viaje juntos en el que compartiré contigo el método de sanación más poderoso y eficaz y, aun así, más sencillo que jamás se ha concebido: el Código de la Emoción. 

		

	
		
			PRIMERA PARTE: 

Emociones atrapadas

		

	
		
			1. 
EMOCIONES ATRAPADAS: 
LA EPIDEMIA INVISIBLE 

			«La verdad es más extraña que la ficción, pero esto es porque la ficción está obligada a atenerse a la probabilidad; la verdad no».

			Mark Twain

			¿Dónde estarías sin tus emociones? Si la suma total de todas tus experiencias conforma el tapiz de tu vida, son las emociones que has experimentado las que dan color a ese tapiz. Trata de imaginarte por un momento un mundo donde las emociones no existieran. La alegría no sería posible ni tampoco ningún sentimiento de felicidad, dicha, compasión o amabilidad. El amor no podría sentirse, así como ningún sentimiento positivo. En ese planeta imaginario sin emociones, tampoco existirían las sensaciones negativas. Ni pena, ni ira, ni depresión, ni dolor. Vivir en semejante mundo implicaría existir sin más. Sin nuestra capacidad para sentir emociones de ningún tipo, la vida quedaría reducida a un ritual mecánico poco prometedor durante toda la existencia. ¡Agradece que puedas sentir emociones! Pero ¿existe alguna emoción que preferirías no haber sentido? Como la de la mayoría de las personas, tu vida ha debido de tener sus rachas oscuras. Probablemente has experimentado momentos de ansiedad, angustia, ira, frustración y miedo. Puede que hayas vivido periodos de dolor, así como de depresión, baja autoestima, desesperanza o cualquier otra dentro de una gran variedad de emociones negativas. 

			Lo que quizá no sepas es que algunas de las emociones negativas que has experimentado, a pesar de que las hayas sentido hace mucho tiempo, pueden aún estar creándote problemas de manera muy dañina aunque sutil. Gran parte de nuestro sufrimiento se debe a energías emocionales negativas que han quedado «atrapadas» dentro de nosotros. El Código de la Emoción es un método simple y poderoso para encontrar y liberar esas energías prisioneras en nuestro cuerpo. 

			Muchas personas han descubierto que cuando ellas mismas se liberan de sus emociones atrapadas son capaces de vivir existencias más sanas y felices, ya que una sola emoción atrapada puede crear tanto problemas físicos como emocionales. 

			Los siguientes ejemplos de la vida real ilustran cómo la liberación de la energía emocional atrapada, utilizando el Código de la Emoción, puede dar como resultado mejoras asombrosas y repentinas en nuestro bienestar físico y emocional: 

			• El dolor de cadera de Alison la abandonó instantáneamente y pudo bailar en su función aquella noche. 

			• Los constantes sentimientos de depresión suicida de Linda desaparecieron. 

			• La ansiedad crónica de Jennifer fue reemplazada por la total seguridad en sí misma que siempre había deseado tener. 

			• Laurie anunció que por primera vez sintió el amor de Dios en su interior. 

			• Sheryl pudo por fin deshacerse de la rabia hacia su exmarido y comenzar una nueva relación amorosa con otra persona. 

			• Julia aprobó con nota sus oposiciones a taquígrafa judicial después de haber suspendido varias veces. 

			• El dolor de pie de Larry desapareció junto con su cojera. 

			• Las alergias de Connie se esfumaron. 

			• Los años de resentimiento de Neil hacia su jefe se disiparon. 

			• Yolanda finalmente perdió el peso que había deseado perder durante años. 

			• Joan dejó de padecer bulimia. 

			• La visión de Tom mejoró. 

			• El dolor de hombro de Jim desapareció. 

			• El síndrome del túnel carpiano de Mindy se resolvió. 

			• El dolor de rodilla de Sandy, por el cual ya había acudido a otros tres médicos, se fue en instantes. 

			• Los terrores nocturnos de Carol, que la habían invadido desde hacía más de treinta años, se esfumaron en una semana y no volvieron. 

			Estuve presente en cada uno de estos casos y en otros similares. En muchos años de práctica y enseñanza he visto innumerables curaciones aparentemente milagrosas como estas, pero son todas el resultado de la simple liberación de emociones atrapadas utilizando el Código de la Emoción. Mi propósito con este libro es enseñarte a encontrar y eliminar emociones atrapadas tanto en ti mismo como en los demás. 

			Tanto si eres médico como pescadero, ama de casa o estudiante, puedes aprender el Código de la Emoción. Es fácil. 

			Todos podemos aprender cómo liberarnos de los efectos realmente dañinos de las emociones atrapadas. 

			¿Qué son las emociones?

			A lo largo de toda nuestra vida experimentamos continuamente emociones de algún tipo. Todos esos sentimientos que experimentas tienen un propósito: te proporcionan motivación y dirección y te transmiten mensajes de tu cuerpo, tu yo superior y la Divinidad. Aunque normalmente sean incómodas y dolorosas, las emociones negativas también son útiles. Todos experimentamos extremos emocionales negativos en determinadas ocasiones, ya que eso forma parte de lo que supone ser humano. 

			Nuestras emociones no aparecen de la nada, sino que son generadas por nuestro cuerpo según dos criterios: lo que estamos experimentando en el momento y la información de experiencias previas que se encuentra almacenada en nuestro cuerpo y nuestra mente. Así que ya estemos sintiendo felicidad o vergüenza, esa emoción procede de nuestro interior y existe por una razón.

			¿De qué están hechas las emociones? Aunque hablaremos detalladamente sobre esto más adelante, debes saber que las emociones son vibraciones de energía pura. Cada emoción tiene su propia frecuencia vibracional. En el universo todo está hecho de energía y las emociones no son una excepción. La física cuántica ha probado que una energía es capaz de afectar a otra energía. Por lo tanto, podríamos decir que la energía de nuestras emociones nos afecta porque nuestros cuerpos también están hechos de energía. Esta verdad tan sencilla es la razón por la que nuestras emociones pueden afectarnos tan profundamente a nivel mental, emocional y físico.

			La experiencia emocional en pocas palabras 

			Cuando experimentamos una emoción ocurren tres cosas. Primero, nuestro cuerpo genera la vibración emocional. Segundo, comenzamos a sentir la emoción y cualquier pensamiento o sensación física que la acompañe. En tercer lugar, tras algunos segundos o minutos, elegimos soltar la emoción y seguimos adelante. Este último paso se llama procesamiento y, una vez completado, nos permite dejar atrás la experiencia emocional y esta ya no debería causarnos ningún problema.

			Sin embargo, si el segundo o el tercer paso son interrumpidos, la experiencia emocional quedará incompleta y, muy probablemente, la energía de la emoción quedará atrapada en el cuerpo. 

			Aún no comprendemos totalmente las razones por las que las emociones no se procesan por completo. Parece ser que cuanto más abrumadora o extrema sea una emoción, más posibilidades tiene de quedar atrapada. También podría haber otras razones, como la debilidad corporal o el hecho de poseer demasiadas emociones atrapadas con una vibración parecida, pero hablaremos de esto más adelante. 

			¿Qué es una emoción atrapada?

			Por mucho que queramos olvidar aquellos momentos difíciles por los que hemos pasado, la influencia de estos acontecimientos puede quedarse con nosotros en forma de emociones atrapadas. En ocasiones es posible recordar estas situaciones de manera consciente, y en otras no. Sin embargo, no importa si eres capaz de recordar una situación dolorosa o no, ya que tu mente subconsciente sí la recuerda, y con ayuda del Código de la Emoción es posible acceder a esa información. Muchas personas que han atravesado un trauma severo han bloqueado años de sus vidas y no recuerdan apenas nada; sin embargo, el Código de la Emoción nos permite eludir la mente consciente completamente y acceder desde la mente subconsciente a la información vital acerca de las emociones atrapadas. Cada vez que atrapas una emoción, te quedas atascado en la situación traumática que estuvieses experimentando, y en lugar de dejar el momento de negatividad o tristeza atrás, esta energía emocional dañina puede permanecer dentro del cuerpo causando un significativo estrés físico y emocional. La mayoría de las personas se asombran al descubrir que su bagaje emocional es más real de lo que habían imaginado. En efecto, las emociones atrapadas consisten en energías bien definidas que tienen significado y forma. A pesar de no ser visibles, son muy reales. 

			El resentimiento de Neil

			En esta historia, un profesor canadiense nos cuenta cómo una situación difícil devino en una emoción atrapada que permaneció con él e impactó en todos los ámbitos de su vida de manera negativa. 

			Hace algunos años, cuando era profesor, la directora del colegio y yo no nos llevábamos nada bien. Discutíamos por cualquier motivo casi desde el primer día que nos conocimos. Ella era extremadamente despiadada y vengativa y me humillaba de todas las maneras imaginables. Finalmente, alrededor del mes de enero del año escolar, decidí alejarme de ella. Acudí a mi médico y solicité una baja por estrés. Él me dijo: «Tómese algún tiempo y recupérese», y eso hice durante tres meses, al finalizar los cuales volví a incorporarme a mi puesto con el alta médica, pero bajo la condición de que no volviese a pasar por la misma situación con esta directora tan desagradable. 

			Pero los sentimientos que tenía sobre ella y sobre toda aquella situación no acababan de irse. Brotaban a menudo y yo cavilaba sobre ellos, sintiendo cómo subía mi presión arterial y cómo el enfado y el resentimiento se fortalecían dentro de mí por el modo en que había sido tratado y por el hecho de que ella nunca se disculparía ni sería amable con aquellos profesores que nos mostrábamos en desacuerdo con su visión sobre la autoridad. 

			Así continué dos años. No podía dormir por las noches debido al resentimiento y las emociones negativas que aca rreaba. Finalmente decidí viajar al sur de California a ver al Dr. Brad Nelson a su clínica. Este deslizó un imán hacia arriba y hacia abajo por mi espalda para liberar ese resentimiento y cuando lo hizo sentí —realmente lo sentí— que algo me abandonaba. Desde ese momento, a pesar de que aún no me gusta esa mujer, ya no cargo con sentimientos negativos ni tengo la presión arterial alta ni la ira ni el resentimiento que me habían poseído durante años. Esta es la historia de mi bloqueo emocional, que desapareció gracias a los conocimientos y el Código de la Emoción que enseña el Dr. Brad. 

			Neil B.

			Tu futuro como rehén

			¿Sientes a menudo que estás cargando con el peso de algo pero no puedes decir concretamente qué es? Tal vez tu vida no esté resultando como habías esperado. Tal vez tus intentos por tener relaciones duraderas no acaben de funcionar. Puede ser que desees que algunos acontecimientos del pasado nunca hubiesen ocurrido pero te sientas impotente para superarlos. Incluso puedes tener la inquietante e indefinible sensación de que tu presente es rehén de tu pasado. 

			EL AUTOSABOTAJE DE JENNIFER

			La experiencia de Jennifer es un buen ejemplo de cómo las emociones atrapadas se pueden interponer en tu camino. Ella era una amiga cercana de mi hija, una estudiante universitaria amante de la diversión y con un futuro brillante. De camino a casa, un verano vino a visitar a nuestra familia. Su vida universitaria iba bien, pero expresó la preocupación de que ciertos acontecimientos de su pasado la seguían afectando y se preguntaba si estaría sufriendo de emociones atrapadas. 

			Me contó que había estado involucrada en una turbulenta relación con un chico el año anterior. Jennifer dijo que desde el fracaso de aquel tormentoso noviazgo sentía la espina de la inseguridad cada vez que conocía a alguien nuevo y tenía un infundado miedo a una relación a largo plazo que no podía vencer. Añadió que su subconsciente parecía sabotear, sin querer, cada relación potencial; la examiné y descubrí que, en efecto, había al menos una emoción atrapada que agravaba su problema. 

			Decidí ayudarla a aprender a tratarse ella misma, así podría continuar liberando sus emociones atrapadas sin mi asistencia. 

			Jennifer aprendió rápida y fácilmente el Código de la Emoción y perseveró hasta encontrar varias emociones atrapadas en su cuerpo; la más notable, la emoción de inseguridad creativa. Esta emoción en particular surge por una falta de confianza en torno a la creación de cosas nuevas: desde pintar un cuadro hasta iniciarse en un trabajo o adentrarse en una relación amorosa. Jennifer había experimentado esa emoción en su anterior relación y esta había quedado atrapada dentro de ella. Por fin pudo liberarse, en unos minutos, de la inseguridad creativa, así como de algunas otras emociones atrapadas en su cuerpo, y después continuó su camino a casa. 

			Unos días después, llamó afirmando que experimentaba una diferencia asombrosa. Me dijo que sentía una notable mejoría en su habilidad para articular sus pensamientos y expresarse en compañía de un joven con el que estaba saliendo. Al principio se había mostrado tímida frente a él, pero después de liberar sus emociones atrapadas se sintió muy relajada y confiada. Meses más tarde continuó viendo crecer la relación. Estaba segura de que, si no hubiese liberado sus emociones atrapadas, habría saboteado de nuevo esta relación. 

			Deshacerte de tus emociones atrapadas puede ayudarte a vencer los obstáculos de tu pasado y brindarle una nueva vida a tu matrimonio, tu trayectoria profesional, tu familia y todas tus relaciones personales. Además, la liberación de tus emociones atrapadas puede hacerte sentir más seguro y motivado y ayudarte a vivir como siempre has deseado. 

			Es frecuente que las personas se sientan de alguna manera vencidas por sus emociones pasadas, pero no parecen saber cómo liberarse de ellas. En Occidente, el enfoque tradicional suele consistir en hablar del pasado con un terapeuta y determinar qué mecanismos pueden ayudarte a sobrellevar dichos traumas. Aunque esto suele ayudar y puede salvar vidas, no trata directamente las emociones atrapadas, es decir, la raíz del problema no se elimina. Las emociones atrapadas a menudo llevan a la gente a actuar de diferentes maneras con el fin de paliar sus efectos. Por ejemplo, es posible que te excedas trabajando, que consumas drogas o alcohol, que busques situaciones que te generen excitación o que intentes resolver los problemas de los demás. Muchas personas fracasan en desarrollarse conforme a su habilidad y tienen dificultad para hacer que su vida funcione como debería. A menudo, la causa subyacente de su frustración es la emoción atrapada de un acontecimiento del pasado que sin darse cuenta está saboteando sus esfuerzos. La siguiente historia es un ejemplo perfecto de cómo sucede esto. 

			JULIA, LA TAQUÍGRAFA

			Julia estudiaba en la facultad para convertirse en miembro del personal que lleva el registro de los juicios y estaba entusiasmada con las perspectivas futuras de su trabajo. Los miembros de este tribunal aprenden a escribir en una máquina fonética especializada y deben teclear muy rápido y a la perfección para registrar todo lo dicho en la sala del tribunal. A Julia le iba bien en clase, pero cada vez que tenía que superar un examen difícil, donde sentía verdadera presión, no lo pasaba. Estaba muy preocupada, puesto que había suspendido la prueba tres veces y temía que la próxima fuera su última oportunidad de aprobar. 

			La traté para comprobar si había alguna emoción atrapada que pudiese estar influyendo en su comportamiento a la hora de hacer el examen y la respuesta que dio su cuerpo fue «sí». En su caso, la emoción atrapada era el desaliento. A la edad de quince años había atravesado un momento complicado cuando sus padres se divorciaron. Julia había experimentado una gran frustración que había quedado atrapada en su cuerpo. A la hora de su examen, con la presión encima, la emoción atrapada de desaliento saboteaba sus esfuerzos. Liberamos el desánimo atrapado y se presentó a su próximo examen sintiéndose relajada y confiada, de manera que obtuvo un resultado casi perfecto. 

			Julia no tenía ni idea de que el divorcio de sus padres y sus antiguos sentimientos en torno a este podrían estar afectándola de manera tan negativa en el presente. 

			Del mismo modo en que los efectos del viento pueden percibirse en vez de verse, las emociones atrapadas son invisibles; no obstante, pueden ejercer una poderosa influencia sobre ti. Teniendo en cuenta mi experiencia, un porcentaje significativo de las enfermedades físicas, las dificultades emocionales y el autosabotaje son causados, en efecto, por estas energías invisibles. La siguiente historia es un buen ejemplo de lo que acabo de exponer.

			Marc, el cantante

			Marc era cantante profesional y llevaba unos meses teniendo dificultades para grabar. No paraba de repetir que su voz ya no era la misma y estaba obsesionado con que tenía un bulto en la garganta. Su médico le recetaba antibióticos con regularidad para tratar el problema, pero la situación no mejoraba. Le comenté que quizá podría probar un enfoque diferente y accedió. La primera emoción que apareció fue asco. Esta emoción se había alojado en su laringe hacía seis meses y estaba relacionada con su prometida. Cuando le pregunté qué había ocurrido hacía seis meses, comenzó a llorar y me contó que había descubierto que ella le era infiel. En ese momento, recordó que fue precisamente por aquel entonces cuando comenzó a tener problemas con su voz. Cuando liberamos otras cuatro emociones relacionadas con aquella situación, se empezó a sentir mejor y ese mismo día fue a su estudio y grabó sin ningún problema. 

			Lustin L.

			El daño que causan las emociones atrapadas

			Las emociones atrapadas pueden provocar que hagas suposiciones incorrectas, que reacciones de manera exagerada frente a comentarios inocentes, que malinterpretes una conducta y que causes un cortocircuito en tus relaciones. Aún peor, estas emociones pueden crear depresión, ansiedad y otros sentimientos indeseables que crees no poder resolver. Pueden interferir en el funcionamiento correcto de los órganos y tejidos de tu cuerpo, causando estragos en tu salud física, dolor, fatiga y enfermedad. Sin embargo, no importa cuán grande sea tu sufrimiento, la energía invisible de las emociones atrapadas no será diagnosticada por la medicina convencional, aun siendo un factor causante de tus dolencias físicas y emocionales. 

			Para eliminar cualquier tipo de problema que tenga que ver con tu salud o bienestar, estos síntomas deben ser tratados. Hay numerosos medicamentos que pueden aliviarlos, pero cuando sus efectos desaparecen, los síntomas a menudo regresan, debido a que las causas subyacentes de la enfermedad no han sido tratadas. 

			Es importante que reconozcas y elimines tus propias emociones atrapadas antes de que provoquen más daño. Puedes disfrutar de una vida mucho mejor al deshacerte de ellas. 

			Este libro revela la verdad: que las emociones atrapadas son una oculta pero potente semilla de sufrimiento y enfermedad, tanto emocional como física. 

			¿El tiempo sana todas las heridas? Tal vez no... 

			Probablemente hayas oído decir que el tiempo sana todas las heridas, pero esto no es necesariamente cierto. Puedes pensar que has dejado atrás todo el dolor emocional de relaciones anteriores y tal vez hayas hecho terapia para poder tratarlo. Puede parecer que todo ha quedado atrás, pero tu cuerpo quizá siga habitado por las energías invisibles de viejas emociones. Estas son heridas que el tiempo solo no puede ni podrá sanar, y que influyen en cómo actúas y cómo te sientes en tus relaciones. Es más, en ocasiones hacen que las sabotees. De hecho, cuanto más tiempo permanezca atrapada una emoción en tu cuerpo, más posibilidades tiene de generarte dolor emocional y físico. Cuando una emoción atrapada se libera, una carga es literalmente extraída de tu cuerpo. De hecho, la gente a menudo experimenta una sensación de alivio y levedad en torno a la liberación de la emoción atrapada. Encontrar y liberar aquellas energías negativas atrapadas puede causar cambios en cómo te sientes y te comportas, en las elecciones que haces y en los resultados que obtienes. Y la mayoría de las veces, ¡esa libertad y confianza recién descubiertas empiezan a fluir automáticamente! 

			Los avances de J.

			Mi hijo J., de diecisiete años, es autista. Es muy tímido y callado, y antes ni siquiera cogía el teléfono cuando alguien llamaba. Desde que empezó a recibir sesiones del Código de la Emoción, ha ido saliendo de su caparazón poco a poco. 

			Hace poco, fuimos a su concierto de primavera. La profesora le había asignado interpretar un solo en la actuación final. Se puso de pie en el escenario y cantó delante de cientos de personas. Mi hija y yo nos quedamos boquiabiertas. Le mirábamos abrazadas y con lágrimas en los ojos. Sí, estaba nervioso, pero lo hizo. Hace un año, esto habría sido impensable. También, se ha vuelto muy abierto en las últimas semanas. Intenté explicarle en qué consistía la terapia y no lo entendió, pero está claro que el método está teniendo un impacto increíble en su comportamiento.

			Estoy sumamente agradecida por la oportunidad que nos ha brindado el Código de la Emoción. 

			Richelle T. 

			Lo imposible se hizo posible

			Quiero compartir la historia de uno de mis clientes. Se trata de un niño de seis años que fue adoptado internacionalmente. Es bastante menudo, pesará unos 15 kg y no parece tener más de dos o tres años. Sus test de desarrollo cognitivo le sitúan en los seis meses de edad (solo recibió agua durante su primer mes de vida). Además, apenas interactuaba con las personas de su entorno y carecía de habilidades verbales. 

			Llevaba un tiempo trabajando con él usando naturopatía para intentar restaurar el equilibrio. Un día su madre se puso en contacto conmigo para contarme que el niño había empezado a llorar durante dos o tres horas cada mañana. Le pedí permiso para examinarle utilizando el Código de la Emoción y ella accedió enseguida. Tras una única sesión, el niño dejó de tener ataques de llanto y nunca volvió a tenerlos. Sus padres me contaron que además sonreía más a menudo y parecía estar más tranquilo. Continuamos con las sesiones y los resultados han sido increíbles, por lo que doy gracias a Dios. El pequeño ha comenzado a interactuar con su familia como nunca antes, ahora responde cuando le hacen preguntas o le piden que haga algo y ha empezado a intentar articular palabras. Estos son los cambios más importantes, pero no son los únicos; el pequeño ha experimentado un sinfín de resultados beneficiosos desde que comenzó a acudir a las sesiones. Cuando lo adoptaron, los padres fueron informados de que ninguno de estos avances sería posible, pero ahora sabemos que obviamente lo son. Poder actuar como canal para los milagros es una bendición enorme para mí. ¡Estoy sumamente agradecida por el regalo que es el Código de la Emoción!

			Dra. Pamela R.

			El Código de la Emoción consiste en retirar el bagaje emocional para que puedas ser quien realmente eres en tu interior. Tú no eres tu bagaje emocional, pero a veces tus emociones atrapadas pueden desviarte u ocasionar que transites caminos que preferirías no tomar. Las emociones atrapadas pueden apartarte de vivir la existencia sana y feliz para la que estás hecho. 

			Las emociones atrapadas y el dolor físico

			Además del obvio dolor emocional, millones de personas sufren de males y molestias muchas veces generados por energías emocionales atrapadas que, pese a ser invisibles, contribuyen o generan dolor físico. El siguiente ejemplo ilustra cómo las emociones atrapadas pueden ejercer una influencia asombrosamente poderosa sobre el cuerpo físico. 

			EL CORAZÓN ROTO DE DEBBIE

			Debbie había sido mi paciente durante un año más o menos, cuando un día entró en mi consulta quejándose de lo que pensaba podría ser un ataque al corazón. Tenía dolor de pecho y dificultad para respirar; su brazo izquierdo estaba completamente entumecido, al igual que el lado izquierdo de su cara. Me informó de que había ido empeorando de forma gradual a lo largo de las últimas veinticuatro horas. Inmediatamente la recosté y alerté a mi equipo de que podríamos necesitar asistencia médica. Después de comprobar sus constantes vitales y encontrarlas normales, examiné su cuerpo para ver si esos síntomas estaban siendo causados por una emoción atrapada. La respuesta de su cuerpo fue «sí». 

			Continué examinando a Debbie y rápidamente determiné que la emoción atrapada era pena. Una evaluación más minuciosa reveló que esta emoción había quedado prisionera en su cuerpo hacía tres años. En ese momento estalló en llanto y exclamó: «¡Pensé que ya lo había tratado todo en terapia! ¡No puedo creer que haya aparecido ahora!». Me explicó que tres años antes su marido había tenido una aventura amorosa. La noticia fue devastadora para ella. Destrozó su matrimonio y su vida durante un tiempo, pero gradualmente lo fue aceptando. Derramó muchas lágrimas, pasó un año haciendo terapia, se volvió a casar y siguió adelante, o al menos eso pensó. 

			Debbie expresó su asombro al comprobar que su pena del pasado aún la seguía afectando y de una manera tan dramática. ¿Cómo podía ser que este acontecimiento fuera la fuente de su dolor físico cuando había hecho lo posible por tratarlo? Había hecho todo lo que le habían aconsejado: había llorado y expresado sus sentimientos, había buscado el consuelo de sus amigos y el consejo de un terapeuta. Se abrió al diálogo con su marido y aceptó su divorcio. No había sido fácil, pero logró un avance importantísimo. En su mente, era algo tratado, asumido y dejado atrás. Lo que no vio es lo que tampoco ninguno de nosotros puede ver. Quedaba un efecto físico de su experiencia que era silencioso e invisible hasta que su cuerpo empezó a manifestar síntomas de él. Debbie había tratado sus problemas de todas las maneras, pero no contó con que sufría de una emoción atrapada. 

			Liberé de su cuerpo la pena atrapada y en pocos segundos la sensibilidad volvió a su brazo y a su cara. De repente pudo volver a respirar libremente y el dolor de pecho y la pesadez se fueron. Dejó mi consulta momentos después, sintiéndose completamente bien. La abrumadora pena que mi paciente había sentido durante aquellos primeros días de su ruptura había quedado literalmente atrapada en su cuerpo físico. El alivio instantáneo de sus síntomas físicos me pareció asombroso, ya que el concepto de emociones atrapadas era relativamente nuevo para mí. Quedé preguntándome acerca del mecanismo que estaba en funcionamiento. ¿Cómo podía una sola emoción causar síntomas físicos tan extremos? 

			La experiencia de Debbie es un dramático ejemplo de cómo las emociones atrapadas pueden afectarnos físicamente y cómo la terapia tradicional, a pesar de tener sus beneficios, no puede ni intenta eliminarlas. Las típicas emociones atrapadas no suelen causar síntomas tan intensos como los que experimentó Debbie. La mayoría son más sutiles, pero, no obstante, ejercen una influencia desequilibrante tanto en la mente como en el cuerpo. 

			LA MADRE DE SHARON

			Una paciente llamada Sharon acudió a mi consulta un día quejándose de dolor en el abdomen, como si procediera de su ovario derecho. La examiné para ver si la causa del dolor se debía a una emoción atrapada y descubrí que así era. 

			Exámenes posteriores revelaron que la emoción exacta era la frustración, que tenía que ver con su madre y que había quedado atrapada en su cuerpo tres días antes. En el momento en que llegué a esta conclusión, se disgustó bastante y musitó entre dientes: «¡Ay, mi madre! Me llamó hace tres días para agobiarme con todo. ¡Desearía que desapareciera de mi vida y me dejara en paz!». 

			Liberé de su cuerpo la frustración atrapada y el dolor se disipó instantáneamente. Sharon estaba asombrada y casi no podía creer que el dolor se hubiera ido por completo y de repente. Incluso era más asombroso para Sharon el hecho de que su intensa frustración con su madre fuera la causa aparente del dolor físico que había estado padeciendo en los últimos tres días. 

			Las emociones atrapadas no solo generan dolor físico como en el caso de Sharon, sino que pueden crear desequilibrios musculares que conducen al mal funcionamiento de las articulaciones y a su eventual degeneración, para dar paso a la artritis. He visto cientos de casos en los que un agudo dolor físico se esfumó de manera instantánea tras la liberación de una emoción atrapada. 

			LAS RODILLAS DE JIM

			La eliminación de emociones atrapadas puede a menudo aliviar el dolor y el sufrimiento, incluso en casos en los que sería considerado imposible por la medicina convencional. Esta es una carta que recibí de un antiguo paciente cuya dolencia se amolda a esta descripción: 

			Fui su paciente durante algunos años y tenía muchos problemas físicos en las piernas, rodillas y espalda cuando di con usted. Gracias a sus habilidades para liberar los sentimientos de ira y miedo a los que estaba aferrado, pudimos alcanzar una posición física en la que dejaron de dolerme las rodillas (el médico que me trató la cadera me había dicho que debía operarme las rodillas, porque también estaban desgastadas). Pude caminar y subir escaleras libre de dolor por primera vez en años. Hasta la fecha, estoy básicamente activo y no siento dolor. Sé que esto no quiere decir que la artritis no pueda entrar en juego cuando envejezca, pero mis desgastadas rodillas aún siguen funcionando bien y por ello le estoy agradecido. Le deseo lo mejor con su libro y ruego que pueda abrir la puerta a otros hacia una vida saludable. 

			Jim H. 

			La gente a menudo soporta su dolor y termina simplemente «conviviendo con él», especialmente cuando no puede encontrar una solución o una razón. El dolor es la manera que tiene el cuerpo de avisarte cuando hay un problema: es una señal de alerta. 

			Durante muchos años de práctica clínica, he observado que las personas que sufren dolores físicos casi siempre sienten alivio, a menudo de forma instantánea, cuando se liberan las emociones atrapadas subyacentes a su dolor. De hecho, alrededor del 90 por ciento de las ocasiones podría decirse que el dolor físico es un mensaje de la mente subconsciente acerca de la existencia de una emoción atrapada que debemos liberar. 

			Clavada al pasado con un imperdible

			Una vez, impartiendo un taller en Las Vegas, tuve una experiencia interesante. Pedí un voluntario, y una joven de apenas veinte años salió de entre el público. Le pregunté si tenía alguna dolencia física en particular y dijo que no, que gozaba de buena salud y que no tenía ningún problema. Examiné sus músculos para ver si tenía alguna emoción atrapada y sí, la tenía. La emoción era la falta de apoyo, un sentimiento similar a sentirse solo y sin ninguna ayuda cuando realmente se necesita. A través de este examen muscular le pregunté a su cuerpo cuándo había quedado atrapada dicha emoción negativa. Descubrimos que había ocurrido durante su primer año de vida. Le pregunté a la chica si tenía idea de a qué podría deberse esto y dijo que no con la cabeza. 

			Esta joven había venido al taller con su madre; miré al público y noté que su madre parecía estar muy incómoda. Se tapaba la boca con la mano y se la veía o bien temerosa o muy avergonzada, no podría asegurarlo. Le pregunté si ella sabía lo que podría haber pasado, ya que su hija era muy joven para recordarlo. Entonces, con voz dolida y avergonzada, explicó: «Bueno, cuando Jessica era un bebé yo usaba pañales de tela, que ajustaba con imperdibles. Hubo una ocasión particular en la que... me da vergüenza decir que la pinché con el imperdible por accidente. Ella lloraba y lloraba, pero yo no me di cuenta de que estaba enganchada a su pañal hasta que la volví a cambiar. No puedo creer que esto surja ahora. Yo me sentí tan mal por ello que todavía me horrorizo cuando lo recuerdo». Me dirigí a Jessica y le pregunté: «¿Es esa tu emoción atrapada?». Presioné su brazo y lo noté muy tenso, lo que indicaba que esa era, en efecto, la causa. Liberé la energía emocional atrapada y Jessica volvió a su sitio. Alrededor de dos semanas más tarde, recibí el siguiente correo electrónico: 

			Hola, Dr. Brad: 

			Cuando estuvo en Las Vegas, le quitó a mi hija Jessica una emoción que tenía atrapada desde su infancia. Jessica ha sufrido de dolor de caderas y rodillas desde aproximadamente los doce años... y ha ido empeorando con la edad. Desde que usted liberó de su interior esa emoción negativa de sentimiento de falta de apoyo (hace alrededor de una semana y media), no ha vuelto a sentir ese dolor en las caderas y en las rodillas que incluso estaba empezando a afectar a su forma de caminar. Nunca había estado más de uno o dos días sin quejarse. Ahora está feliz, experimentando un nuevo sentimiento de alegría interna, y le da las gracias de corazón. También me pidió que le dijera que se sienta libre de compartir su historia... ¡Ella, desde luego, se la está contando a todo el mundo en Las Vegas! 

			¡Gracias! 

			Maureen C.

			Acabamos de ver otro ejemplo de una emoción atrapada que causa dolor físico. El suceso que produjo la emoción atrapada ocurrió cuando Jessica era un bebé, y ella no tenía un recuerdo consciente de aquello. No comprendemos completamente por qué su dolor de cadera y rodilla no se desarrolló hasta que cumplió los doce años, pero lo importante es que ahora puede moverse sin sentir ese dolor tan intenso. Ahora que no se encuentra dolorida, no solo tiene más posibilidades de vivir una vida más completa y saludable, sino que además, gracias a que sus articulaciones están más sanas y se mueven adecuadamente, el riesgo de sufrir discapacidades en el futuro ha disminuido. 

			Los extraños dolores de Sonya

			Mi madre falleció hace cinco años debido a una intoxicación por moho negro y fue una época muy difícil para mí. Unos meses más tarde, mi único hijo decidió mudarse a su propio apartamento. Me alegraba mucho por él pero estaba destrozada, ya que él era el centro de mi vida. Al cabo de un tiempo, me casé con un hombre maravilloso y, desgraciadamente, poco después, atropellé accidentalmente a mi querido perro, Jack. Tras la cirugía y tres semanas de cuidados intensivos, Jack consiguió salir adelante, pero requería cuidados las veinticuatro horas del día. Aunque sobrevivió, la culpa que yo sentía era enorme. En la misma época, me sometí a una histerectomía completa y mi trabajo me resultaba MUY estresante y poco satisfactorio. En muchas ocasiones la situación era demasiado para mí y luchaba por contener las lágrimas. 

			Comencé a sufrir dolores aleatorios en mi muslo derecho al irme a dormir. El dolor empeoró con el paso del tiempo y comencé a sentirlo en mi muslo izquierdo. Era tan fuerte que no me dejaba dormir, y, si lo conseguía, el malestar me despertaba. A veces solo lo sentía en una pierna y otras veces en las dos. El dolor se trasladó a mi brazo derecho y después al izquierdo. En ocasiones lo sentía por todo el cuerpo. Y al poco tiempo dejó de ocurrir solo por la noche; también se hizo mucho más frecuente. Consulté a varios doctores que decían que era «raro», pues los resultados de las pruebas siempre eran «normales».

			Al mismo tiempo, sufría intensos dolores de cuello, hombros y espalda. Pensaba que todo se debía al estrés por el trabajo y acabé con un nervio pinzado en la columna. Acudí a un masajista, un quiropráctico, un acupuntor, un terapeuta físico y, al final, acabé tomando relajantes musculares y otros medicamentos para los espasmos musculares. Y la situación no mejoró. Todo el mundo decía que era «raro» o «extraño». El dolor me dejaba exhausta y muy débil, hasta el punto de que empecé a sentirme deprimida. Pensaba que iba a acabar en una silla de ruedas. Parecía que me estuviesen disparando con bolas de paintball. Mi marido se sentía muy mal, pues no sabía qué podía hacer o cómo solucionarlo. 

			Al año siguiente, me formé en los dos primeros niveles de Reiki e intenté utilizarlo conmigo misma para aliviar el dolor. No funcionó. Sentía que no «merecía» el Reiki, que no era digna. Lo que no sabía es que la «indignidad» era una de las emociones que puede quedarse atrapada en el cuerpo. Entonces, gracias a Dios, El código de la emoción apareció en mi vida. Normalmente, no me concentro cuando leo, pero en este caso no fui capaz de soltar el libro hasta que lo acabé. Se me ocurrió que era tan bueno que debía ser una lectura obligatoria en los colegios. Empecé a investigar más sobre el tema y en una semana ya había comprado el programa completo del Código del Cuerpo, pues contiene muchísima información sobre el cuerpo físico. 

			Empecé a trabajar en mí misma con el Código de la Emoción, liberando emociones atrapadas y escribiendo todo lo que iba saliendo en un cuaderno... hoja tras hoja tras hoja. Hoy, tras muchas páginas escritas, ya no sufro esos «extraños» dolores y solo han pasado unos meses desde que descubrí el Código de la Emoción. Tampoco siento esa profunda y oscura tristeza relacionada con las pérdidas y las muertes en mi vida. 

			Recé acerca de esto y le pregunté a Dios si todo esto era real y bueno, y la respuesta que recibí fue que sí, que es bueno y real. Decidí que con esta información podría ayudar a muchas personas y a tantas otras criaturas de Dios. TODOS sufrimos en algún momento de nuestras vidas, seamos humanos o animales. TODOS nos merecemos liberarnos del sufrimiento, sea del tipo que sea. Por eso decidí formarme como profesional certificada del Código de la Emoción... para aliviar a cuantos seres pudiera. También he empezado a tratar a mi hijo, a mi marido y a mis mascotas. Mi pasión siempre ha sido ayudar a los animales, pues se les suele marginar o descuidar y ellos son sumamente generosos con nosotros, sin pedir nada a cambio. 

			Cuando echo la vista atrás, desde mi niñez hasta ahora —tuve un accidente de coche que causó la muerte de mi padre (yo tenía 13 años, él 35); después llegaron el instituto, un divorcio desagradable, una carrera poco satisfactoria, y luego casi pierdo a mi familia entera (por muerte, distancia o por las circunstancias)—, no me sorprende haber manifestado todas estas «enfermedades», síntomas que requerían cirugías, dolor, etc. Quién sabe qué más andaba acechándome y «creciendo» en mi interior con cada emoción desagradable atrapada, almacenándose sobre otras. Me siento bendecida por haber encontrado esto. Siempre le digo a mi marido que la parte más dolorosa de mi vida ya ha terminado y que ahora es el momento de vivir con amor y propósito. ¡Estoy sumamente agradecida! 

			Sonya M.

			Por supuesto que no todo el dolor físico es causado por emociones atrapadas. Pero ¿acaso no es interesante comprobar cómo pueden contribuir al dolor físico? He llegado a comprender que las emociones atrapadas parecen estar involucradas, en mayor o menor medida, en casi todas las enfermedades con las que me he encontrado. ¿Cómo puede ser posible? 

			Las emociones atrapadas y la enfermedad 

			La idea más antigua en el arte de la sanación es que la enfermedad es causada por un desequilibrio en el cuerpo. Las emociones atrapadas son tal vez el tipo más común de desequilibrio que sufren los seres humanos. Personalmente creo que las emociones atrapadas pueden estar implicadas, directa o indirectamente, en casi todas las enfermedades. 

			Debido a que la naturaleza de las emociones atrapadas es universal, porque siempre generan distorsión en el campo energético del cuerpo y porque son completamente invisibles, pueden causar una increíble variedad de problemas físicos sin ser descubiertas. A continuación te presento algunos ejemplos enviados por la usuaria del Código de la Emoción Laurie W.: 

			Claudia tenía cita para una operación ocular. Tras utilizar el Código de la Emoción, su doctor canceló la operación pues se había sanado por sí sola. 

			Catherine tenía ataques de ansiedad cada vez que se montaba en un coche tras un accidente de tráfico en el que había fallecido su hermana. El Código de la Emoción la ayudó muchísimo. Ahora, por fin, puede viajar en coche de nuevo. 

			Un bebé llamado Sam solía despertarse cada noche varias veces. Con ayuda del Código de la Emoción, descubrimos y liberamos varias emociones atrapadas acerca de su traumático nacimiento: había nacido con la ayuda de fórceps. Sus noches han sido mucho más tranquilas desde que liberamos la energía del trauma, y ahora duerme del tirón. 

			Camille se sentía incompetente con respecto a su carrera y deprimida en general. Además, un mes antes, había perdido a su mascota en un accidente muy traumático. Tras utilizar el Código de la Emoción para liberar todas las emociones que habían quedado atrapadas tras esta pérdida, sintió cómo la gran nube negra que la rodeaba se esfumaba esa misma tarde. 

			Las emociones atrapadas, de condición verdaderamente epidémica, pueden ser la causa invisible e insidiosa de mucho sufrimiento y enfermedad, tanto de naturaleza física como emocional. 

			Las emociones atrapadas debilitan el sistema inmunológico y dejan al cuerpo más vulnerable a la enfermedad. Pueden deformar los tejidos del cuerpo, bloquear el flujo de energía e impedir el funcionamiento normal de los órganos y las glándulas. 

			A continuación puedes ver una lista de enfermedades con las que mis pacientes acudieron a mí y en las que las emociones atrapadas aparecieron como un factor de riesgo y muchas veces como la única causa de la dolencia.

			Acidez

			Adicciones

			Alergias

			Ansiedad

			Ansiedad social

			Asma

			Ataques de pánico

			Autismo

			Autosabotaje

			Baja autoestima

			Cáncer

			Codo de tenista

			Colitis

			Depresión

			Diabetes

			Dificultades de aprendizaje

			Disfunción sexual

			Dislexia

			Dolor articular

			Dolor de cadera

			Dolor de cabeza

			Dolor de cuello

			Dolor de espalda

			Dolor de hombros

			Dolor de lumbares

			Dolor de rodillas

			Dolor neuropático

			Dolor ocular

			Dolor torácico

			Enfermedad de Crohn

			Enfermedades autoinmunes

			Enfermedades inmunológicas

			Esclerosis múltiple

			Esterilidad

			Estreñimiento

			Fatiga crónica

			Fibromialgia

			Fobias

			Hernia de hiato

			Hipoglucemia

			Impotencia

			Insomnio

			Lupus

			Migraña

			Parálisis de Bell

			Paranoia

			Párkinson

			Pesadillas

			Problemas de peso

			Problemas de tiroides

			Síndrome de colon irritable

			Síndrome de túnel carpiano

			Sinusitis

			Tendencias suicidas

			Terrores nocturnos

			Trastorno bipolar

			Trastorno de déficit de atención (TDA)

			Trastorno por déficit de atención con hiperactividad (TDAH)

			Trastorno de estrés postraumático (TEPT)

			Trastornos alimenticios

			Vértigo

			Ojo, no estoy diciendo que la liberación de las emociones atrapadas sea una cura para todo. El Código de la Emoción no debería usarse por sí solo para intentar tratar alguna enfermedad grave, sino que tiene que ser considerado como una terapia complementaria. Cuando las emociones atrapadas contribuyen a la enfermedad física, tratarlas solo puede ayudar. 

			El Código de la Emoción es preciso y fácil de usar. A veces la liberación de una emoción atrapada traerá parejo un efecto de mejora instantáneo; otras veces (la mayoría) las consecuencias serán más sutiles, pero siempre nos brindará una mayor sensación de satisfacción y paz, ya sea inmediata o gradual. 

			Una nueva vida

			Quiero compartir mi experiencia tras recibir varias sesiones del Código de la Emoción. 

			Tanto mi miedo a las alturas como mi necesidad de hacer ejercicio para calmar mi mente se han esfumado. 

			Me siento considerablemente más conectada conmigo misma y con los demás y mi sentido de pertenencia ha aumentado. Me considero a salvo y confío más en mí misma. Mi paz mental, alegría y felicidad han aumentado y soy capaz de enfrentarme a los problemas familiares y poner las cosas en perspectiva. 

			Duermo mejor y mis problemas digestivos no son tan graves. Mis habilidades comunicativas también han mejorado y aprecio más a mis padres. 

			Siento que mi corazón se ha abierto inmensamente y noto una maravillosa sensación de libertad. 

			El diálogo negativo, la necesidad de ir a terapia, la tendencia a tomarme todo de forma personal, la ansiedad y preocupación constantes, además del dolor de cadera, se han esfumado.

			Parece como si los traumas de mi pasado hubiesen desaparecido y ¡me siento mucho más ligera!

			¡Estoy muy, muy AGRADECIDA!

			Laura J.

			Si eres como las miles de personas que ya han descubierto el poder de esta modalidad curativa, el Código de la Emoción traerá una nueva sensación de alegría y libertad a tu vida y te aportará la serenidad que te faltaba, debido a que estarás desprendiéndote de tu antiguo bagaje emocional. Los resultados te darán equilibrio, una nueva calma interior y una profunda sanación donde nada había llegado antes. 
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